
SECCION FEMENINA

Erase que se
•

era
Hace mu`chos, rnuchísimos años. ¿Sabéis

cuántos?... Yo ni sé confarlos; figuraos que
fué en el aíío 1161. Peregrinos de todas las

pari-es del mundo entonces conocidas, iban
hasta Compostela, la ciudad humilde y aco

gedora de Galicia, a rezar, a pedir una gra
cia o un percIón para sus pecados, a-nte la
tumba milagrosísirria del A_póstol de Espand,
Sant.Yago o Santiago como,se dice ahora.
lba, pues, por esos aFíos de Dios, una niito
vestido según la costumbre dela época con

un vestido hasta los pies de-un, rojo sangre

qtle parecía cubierto de claveles reyentones7
encima Ilevaba un blusón blanco de mángas com

,

plícadísimas y, en el cabello, una corona cte sedw
-de diversos colores, entretejida con flores, debajo
de la que salían, como e) mejor adorno, los cabe
lls negrísimos y brillantes, que hacían juego con

sus ojos y entonaban can su perfil perfecto_de V.ir
gen morena.

-lba muy triste la niiíita porque qcobaban de
decirle que su papá, famoso y noble CabalIero del'
reino cristiano, había eaído prisionero.en_poder
los infieles. ¿De dónde v'enía?... No recordaba nada,
sólo duería Ilegar basta la tumba del ,Apóstol San
tiago. Rara ello Ondaba sólo por las noch-es, siguien
do el camino que las estreilas indican7 ¿Las habéis
visto? Son muchas estrellitas juntas que forman un

sendero en el cie16 y que por llevar hasta Id tumba
del Apóstol recibe el nombre de Camino de San

tiago. HaCia oHó iba la nrna rezando y pidiendo
al le devolviese ö su papá. Anduvo muchas
noches guiad-i? siempre. por las est-rellas y, llorado
muchas veces al verse sola por paisajes desconoci
dos, sintiendo un miedo atroz cuaMo-se encontra
ba con gentes, rnrcaderes o soldadós. Un día Ilu
vioso de nri-Movera Ilegó a Compostela. 'Su corona

no era ya de seda's y flores, sólo un junca suavé

recogía, separándolos de la ¿ara, el azabache

ravilloso de sus cabellos. Su traje, que parecía te

jido con nétolos de çlavel, estaba descolorido y
roto por muchas pdrtes. Sus pies,-que habían sido
blancos ¿orno perlas, estaban mo,l'-enos y endureci
dos por el aire y el atdar. Y, a pesar de eso, era

la peregrina más linda que jamás se vió

Entró en el lugar que reposaban los restos 'son
tos. Estaba profusamente iluminado y el aire hú
medo y tibio estaba fuertemente perjumado por las
flores que en la tumba depositaban diariornente"
cientos de manos agradecridas. Se acercó la niíía.
ternb_lorosa y se arrodilló. Durante unos minutos oró

profundamente ensimismada •en su3 pleáarias. Lue

go oyó cerca de ella unas palabras: "Gracias, San
tiago_ Tú me salvaste y por ti he de.luchar contra
los Alzóse rápidamente la nina y sir; mi- -

rar sicj-uiera se precipitó en los -brazos del caballero
que rézaba. "(Papá! iGracias, Santiago, ,gracias!
Tú me td has_devuelto!"

,

Besos, explicaciones. Luego Plegarias de dos co.
•"razones agiledecdos..y el regreso al palacio que la
nirla haQa dejado triste y quieto, y que con ej
regfeso milagroso de los dos'peregrinos, ses Ilenó
de risas y cantos.

Este no fué más que uno de los incontables mila-

gros- que el Santo español otorgaba a los pere
grino de su amor.

CONSULTORIO NACIONAL-.SINDICALISTA,
CULINARIO Y DE PUERICULTURA
Delodo a una gran cantided de peticiones y por

creerlo de interés para la fótali.d6d de nuestras ca

maradas, a partir de este,número figurará en esto

Sección un consultorio, Nacionál-Sindicalista,
linario y de Puericultura. Todas las camaradas que
estén," pr,ocupadas por alguna cosa que tienga re

_ferencia con lo anteriormente citado, puede formu-
lar la-pregunto o pre,juntas ers un sobre cerrado y
firmacío que depositaí-á en el buzón instalado en ia
Cosa de Flechas.

La Revolución Nacion,g.Les una cosa decisiva y por lo tanto, no necesita de seres habilidosos,
sino de, corazones dispuestos. .•

No creemos en ninguno, absolutamente en ninguno de los p'rocedimientos liberales, y menbs
cuanaO son aplicados'a la juventud. De ello hemo• recogido-ya dura experiencia. , .
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